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RENACIMIENTO COMBATIVO 


La persecución á sangre y fue- 
go mantenida contra el movi- 
miento proletario por los sayo- 
nes de la burguesía, ha tenido la 
virtud, ahora como antes, de re- 
velar intenciones en nuestro cam- 
po. Esas intenciones son de pro- 
testa, nunca acalladas, de lucha, 
nunca sofocadas, de rebeliones 
contra la opresión, opresión que, 
como hemos dicho hace un año, al 
iniciarse la persecusión por me- 
dio de la ley social, no aniquila 
las fuerzas, las protestas y los 
anhelos de los oprimidos, sino que 
los contiene cual un dique, los 
acumula; en este estado, su es- 
tallido, más ó menos tarde, pero 
inevitable será formidable, y un 
tesoro de ricas energías se de- 
rramará en torrentes para derri- 
bar los obstáculos, arrastrar los 
sayones y contener la reacción 
brutal que no cesa de dar sus gol- 
pes sobre tantos proletarlos cons- 
cientes que luchan por sus dere- 
chos y sus libertades, que son los 
de la mayoría inmensa de los 
hombres, los más dignos por su 
obra creadora en la vida econó- 
mica y por sus esfuerzos en la vi- 
da social en procura de mejor 
sistema de convivencia humana. 

Ya un hecho nos revela eviden- 
temente la decisión del proleta- 
riado revolucionario de entrar 
en las batallas grandes: la huel- 
ga de carreros en señal de pro- 
testa por el crimen policial de 
Mar del Plata, secundada por al- 
gunos otros grupos obreros de 
varios gremios en la capital, Ba- 
hía Blanca, Azul, etc. 

El acto no ha revestido las pro- 
porciones suficientes para hacer- 
se sentir, pero el hecho en sí, co- 
mo exponente de un propósito y 
una conciencia solidaria de clase, 
nos dice de una futura y fuerte 
lucha, tanto más cierta cuanto 
que la Confederación Obrera R. 
A. ha dado la voz de alarma en le 
circular que publicamos por sepa 
rado, en la cual se da hasta la se- 
al de iniciación de la próxima 
huelga general que será dada, ex- 
celente contraste, por la institu- 
ción encargada de mantener su- 
miso al proletariado, la policía, 
al repetir en cualquier parte del 
país el crimen cobarde que la vol- 
vió á cubrir de vergúenza y man- 
char de sangre por centésima vez. 

La época de las luchas inten- 
sas, interrumpida un momento, 
se reanudará en la república de 
la ley social y de la semana roja. 
El viejo espíritu reaccionario de 
Falcón, que vive aposentado en el 
vuerpo de cada policíaco, va á ver 
levantarse en su contra el espíri- 
tu inquieto que inspiró la huelga 
formidable de mayo de 1909, en 
cuanto vuelva á mover el brazo 
armado para reproducir los dicta- 
dos que le impone el interés de la 
clase explotadora. 

Renacen los viejos bríos, si- 
guiendo el curso de renovación 
perpetua y general de todo lo que 
es y quiere seguir siendo, de todo 
lo que existe y quiere existir. 

Los crímenes que azotan al 
proletariado tienen una influen- 
cia inapreciable; el dolor hará 
mover grandes masas y agitar 
fuertes espíritus en un concierto 
armónico de batalla, sencillamen- 
te porque el dolor es el tónico es- 
piritual que retempla en su fra- 
tua las almas. 

El proletariado argentino, que 
tantas muestras ha dado de su 
ran capacidad combativa y de 
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su bravura; que ha dado su tri- 


APARECE LOS 


Redacción y 


buto á la cárcel, al destierro y al' 


cadalso improvisado en las plazas 
y avenidas, que tiene una historia 
tan rápida como brillante de su 
carrera de guerra, sabrá ser dig- 
no del llamado de la Confedera- 
ción y estar á la altura en que lo 
colocan los eventos. 





PALABRA NUESTRA 


LA LHY 


Como una consecuencia lógica del im- 
perio del terror que nos domina, han si- 
do miserablemente baleados los obreros 
en Mar del Plata. Este atropello bárbaro 
no ha sido, como debiera haber sido, el 
principio de un movimiento de regene- 
ración en toda la república. Y no lo ha 
sido ; porque el marasmo del pueblo no se 
ha sacudido; porque la propaganda no 
se ha Mevado y ceñido á convencer al 
pueblo, á hacer carne en él, de la nece- 
sidad que hay, antes de que el terror lle- 
gue al máximo, antes de que el miedo 
se perpetúe, de ir derechos contra la ley, 
que ella es el obstáculo contra todo des- 
envolvimiento progresivo, y que implica 
esa ley y lleva en sí la muerte de la dig- 
nidad en los hombres que la soportan. 
En estos momentos un núcleo de lu- 
chadores se encuentran hundidos «en las 
mazmorras capitalistas, bajo la garra in- 
fame de la policía. Estos camaradas, 
más abajo nombrados, en su mayoría 
son candidatos á la deportación. 

¿Hasta cuándo seguiremos soportan- 
do sin un grito de protesta viril y enér- 
gico estas razias que se realizan entre 
nuestros más activos compañeros? 

Por la dignidad de hombres, para bo- 
rrar de nuestras frentes el sello de escla- 
vos, estigma infamante con que nos 
marca la “ley social”, activemos la pro- 
paganda en el campo, en fábricas, en ta- 
lleres, en nuestras mismas casas y que 
un alzamiento del proletariado, todo en 
un gesto de rebeldía hermosa, sea la con- 
testación á los que creen con persecucio- 
mes y deportaciones anularnos.”* 

UN PRESO. 

Nota.—Hie aquí la nómina de los de- 
tenidos en la calle Lorea, sección Orden 
Social: E 

Guido .Bindi, Antonio Bernardo, 
sús Ruiz, Manuel Pastor, Gonzalo A. 
Romero, López Bouzas, Pedro García, 
Pedro Deza, Diego Mosquera, Tomás 
Hernández, Benjamín F. Luques, Lo- 
renzo Iglesias, Julián Martínez, Fidel 
Dilz, Antonio Rivas y Rodrigo Gonzú- 
lez. 

De éstos, algunos son candidatos á la 
deportación, y Gregorio Hernández ha 
sido ya deportado. 





Actividad funesta 


Nos referimos á la actividad que se 
apoderó de nuesttos padres de la patria 
con motivo de espirar el periodo ordina- 
rio de sesiones. Nunca ha habido, cree- 
mos, una actividad tan desastrosa y fu- 
nesta para un país. Nosotros ante el 
cúmulo de asaltos, de robos colosales y 
escandalosos que hemos presenciado en 
estos últimos días de septiembre; ante la 
la actividad cleptomaníaca de nuestros 
señores diputados y senadores hemos 
comprendido mejor que ninguno y des- 
de ya apreciamos los «dogmas budhistas 
é islámicos que santifican la inacción 
y hacen de la contemplación umbilical 
una obra meritoria. Ahora comprende- 
mos perfectamente los dogmas mencio- 
nados. Hasta nos aventuramos á lanzar 
una hipótesis respecto á los orígenes del 
budhismo é islamismo que puede ser de 
utilidad para aquellas personas que se 
preocupan de estos “elevados estudios”. 
Creemos—y esto es la hipótesis—que los 
pueblos del oriente adoptaron tan extra- 
ños dogmas por haber tenido diputa- 
dos, ó lo que allí se usaba, de una ac- 
tividad más óÓ menos parecida á la 
de nuestros funestísimos padres de la 
patria. 

Y si las cosas hubiesen sido como 
nosotros creemos que fueron, nada, 
pues, resultaría tan lógico como lo 
absurdo de esos dogmas. Si la activi- 
dad nos esclaviza, nos hunde cada vez 
en una miseria mayor, nada más lógico, 
que la santificación de la inactividad. 

¿No sería altamente útil, fecunda- 
mente grande para el pueblo produc- 
tor de la república, por ejemplo, si 
nuestros padres de la patria dejasen de 
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administración : 


“trabajar” esos dos ú tres meses por 
año, como ahora hacen, y se dedicaran 
en cambio, los trescientos sesenta y 
cinco días á contemplarse el ombligo 
en medio de la pampa bajo los ardien- 
tes rayos del sol, tal como se dice que 
hacen los fakires en la india? 

Nos parece que una acción, mejor 
dicho, inacción semejante sería la re- 
dención, 0 por lo menos, un seguro 
bienestar para la clase obrera del país. 

Para que los lectores se convenzan 
de lo que decimos, nos basta poner de 
manifiesto la actividad desplegada por 
nuestros diputados durante un día, el 
29 de septiembre, penúltimo del pe- 
ríodo ordinario de sesiones. En la se- 
sión de esa fecha, que apenas duró dos 
horas, los representantes del pueblo 
imbécil, que cada dos años concurre á 
las urnas á elegir los amos que lo han 
de tratar á latigazos—pese al dictado 
de “pueblo soberano”—como al más 
mísero y abyecto esclavo, votaron en 
pensiones y subsidios una suma su- 
perior á veintiun millones de pesos que 
agregados á un crédito del ministerio 
de agricultura y varios otros gastos de 
orden distinto. resulta que en dos ho- 
ras nuestros diputados despojaron al 
erario de ja insignificante suma de 
veinticinco millones de pesos. 

¿Quién es aquel que ante semejante 
actividad no reconoce en Mahoma y 
en Gutama Budha, profetas de la inac- 
tividad y contemplación, una gran sa- 
biduría y previsión social? Los que 
no den gran poder á las doctrinas, los 
que creen que la fuerza es más podero- 
sa que la razón. esos hacen bien en 
no entusiasmarse por los  beatíficos 
dogmas. 

Porque aún el que estas líneas escri- 
be, á pesar de ser un fervoroso parti- 
dario de la inacción y que trata de prac- 
ticarla cuando sus condiciones les per- 
miten, cree que la doctrina no tiene una 
potencia tan convencedora y muchos 
menos cuando se trata de convencer á 
políticos profesionales. Así, pues, ue 
en mi opinión modestisinia, los políti- 
cos sólo aceptarán el dogma de la inac- 
uvidad y contemplación cuando ¿2 cla- 
se obrera se lo imponga con su acción 
antitética (á la de los políticos se en- 
tienda) y revolucionaria. 





LOS LOROS 


Cuando se anunció la jira de confe- 
rencias que el degenerado Roldán pen- 
saba realizar para combatir los senti- 
mientos rebeldes que se manifiestan 
entre el proletariado, nos ocupamos 
de ello en estas columnas. Luego 
asuntos más importantes y de interés, 
reclamaron nuestra atención y á pesar 
de haber llegado á nuestros oídos las 
mil sandeces yy porquerías que el señor 
Roldán anduvo diciendo y practicando 
por las poblaciones que visitó, no nos ocu- 
pamos de él: no podíamos ni nos agra- 
daba. Personas degeneradas por a 
lascivia y el alcohol; idiotas con infu- 
las de filósofos, loros que anhelan con- 
vertirse en tribunos, miserables con 
delirios de grandeza no son ni pueden 
ser asuntos á tratarse en periódicos, 
como «el nuestro, que son mantenidos 
á fuerza de grandes sacrificios por un 
ráwmleo de trabajadores que tratan, de 
contribuir á ilustrar y emancipar á 
toda su clase. 

Pero... cuando se presenta un hecho 
que pone en descubierto la miseria, 
la decrepitud, la pestilencia moral de 
esos grandes ambiciosos es necesario 
hacer una excepción que, al mismo 
tiempo, resulta sacrificio (por cuanto 
se produce una descompostura siem- 
pre que uno se ve Obligado á poner en 
contacto el espíritu con tanta asquero- 
sidad) y exponerlo ¡en letras de molde 
en homenaje al inmenso ejército de cré- 
dulos que todavía hay en el mundo. 

¡En esta semana Roldán se irá, mejor 
dicho: se fué á Mendoza á dar una con- 
ferencia—muy patriótica como se verá 
por lo que sigue—y á recibir la módi- 
ca, insignificante suma de quince mil 
pesos moneda nacional de curso forzo- 
so y por consecuencia legal, con lo cual 
el gobierno de la provincia cree, sino 
pagar la conferencia por tener ésta un 
valor inmenso í incalculable, á lo menos 
hacer un pequeño y modestísimo obse- 
quio al... loro ilustre que le concede el 
alto honor de una conferencia... pa- 
triótica. 

Del mismo diario que nos dá esa no- 
ticia—“La Argentina” — aprendemos 
que al ilustrísimo, al democratísimo, al 
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SUBSCRIPCION 
República Argentina, por mes .......... 0.50 
MES PESOS OFO .....0oo..o.. 0.25 


Exterior, por 


eminentísimo escritor francés Victor 
Margueritte se le dió tres mil pesos 
por la conferencia que dió en esa loca- 
lidad. ¡Al fin, caray, podemos com- 
prender la borrachera de entusiasmo 
que se apoderó de ese escritor por “la 
Moreciente y progresista región viní- 
cola”! 

Es lógico, ya el entusiasmo. En 
Francia hay regiones que producen 
muy buen vino, es cierto, pero no hay 
allí los alicientes que existen en Men- 


doza para entusiasmar al visitante ilus-! 


tre. ¡Qué esperanza! 

Ahora preguntamos: Jaurés, el “com- 
pañero” Jaurés, el de “la sonrisa con- 
quistadora” ¿irá también á Mendoza?... 

. . Esperamos esa oportunidad para 
seguir. Por esto en vez de poner en- 
tre paréntesis un continuará, pondre- 
mos al final un familiar. 

¡Hasta pronto! 





Una buena resolución 
de la C. 0.R. A. 


Circular pasada á los sindica. 
tes Obreros apropósito de 


los sucesos de Mar del Plata. 
Buenos Aires, Octubre 3 de 1911. 


Compañero de la Sociedad ............ 


El eco de un nuevo suceso luctuoso 
ha llegado á todos los extremos del 
país, anunciando un crimen más come- 
tido por las hordas policiales contra un 
gremio de trabajadores de Mar del 
Plata, llevando su ensañamiento has- 
ta destrozar la cabeza del muerto á 
culatazos de mauser y carabina en pre- 
sencia de todo un pueblo acongojado 
y perplejo por tan salvaje actitud. Ayer 
eran los obreros del Tandil las víctimas 
de un crimen semejante, corolario de 
un sistema de persecución local que 
imperó dos años largos; hoy son los 
obreros de la ciudad balnearia los que 
pagan su tributo de sangre y de vida 
a la opresión policial, al servicio del 
capitalismo explotador y desalmado; 
mañana tocará el turno á los obreros 
de otra población, objetos siempre de 
una opresión nefanda que alterna los 
estados de sitios y las prisiones con 
las expulsiones y los asesinatos per- 
petrados sobre masas inermes sorpren- 
didas en sus reuniones y en su con- 
fianza por los agentes de una institu- 
ción que titulándose custodia de la vi- 
da y la tranquilidad, no procede sino 
como una institución de verdugos del 
proletariado, que siembra la muerte y 
la desgracia en muchos hogares y la 
zozobra en todas partes Sólo una 
acción enérgica desplegada por el 'pro- 
letariado de la República entera, icon- 


moviendo profundamente el país por 





una huelga general llevada á todos los 
extremos, puede contener los desma- 
nes de los verdugos uniformados de 
policía, y que bajo el disfraz de agentes 
del orden ocultan al bandido, al sicario 
sometido á las Órdenes é inspiraciones 
del capitalismo de que emanan. Como 
un movimiento de esta naturaleza de- 
be ser espontáneo para ser fuerte, no 
es posible efectuar la convocatoria de 
reuniones por la traba de la ley social. 
Por este motivo, es preciso que todos 
los gremios obreros de la república de- 
claren desde ya, su resolución de pro- 
nunciar la huelga general inmediata- 
mente que suceda otro hecho análogo, sin 
previa declaración, de modo que el he- 
cho en sí será la declaración de huelga 
y la señal para que todo trabajador 
conciente, después de abandonar el 
trabajo y tratar de que sea este acto 
secundado por el mayor número, se di- 
rijan en grupos á sus locales, y en 
cuanto éstos no fuesen suficientes para 
contenerlos, vayan á las plazas princi- 
pales de cada localidad, inmediatamen- 
te y sin más trámite, formando enér- 
gicas demostraciones de protesta que 
se expresen en todo el trayecto. 

Este acto supremo, fruto de la indig- 
nación más honda, contenida durante 
tanto tiempo, y cwya fermentación han 
venido elaborando los abusos y crímenes 
más infames, cometidos contra el prole- 
tariado por gobernantes, jueces y policías, 
(todos al servicio del capitalismo, re- 
petimos), tendrá la virtud de imponer 
respecto á los verdugos en vista de una 
conmoción que pueda trastornar sus ne- 
gocios é iniciar el período de las luchas 
fuertes, apagadas desde hace un año, 
pero latentes, puesto que el proletariado 
tiene tantas ó más facultades que nunca 
para la acción y está animado por los 
mismos sentimientos fraternitarios que 
lo hacen un solo cuerpo homogéneo en 
la condenación de estos crímenes salva- 
jes, alevosos, sin atenuantes y sin más 
castigo que el que los trabajadores mis- 
mos puedan aplicar contra la burguesía 
y las autoridades, confabuladas y facul- 
tadas para cometerlos, por la ley social, 
que con justa razón fué llamada “carta 
blanca del poder policial y “estado de 
sitio permanente” que el capitalismo ha 
promulgado contra la clase obrera á fin 
le estar en condiciones superiores en las 
luchas promovidas por las reivindicacio- 
nes de los derechos del trabajo. 

El Consejo Confederal espera que las 
asambleas sindicales sean unánimes en 
los acuerdos como lo han sido todos los 
obreros en la condena del acto vandáli- 
0. Las resoluciones deben enviarse en 
breve á fin de ser publicadas y tener in- 
formado al proletariado sindicalista del 
país de lo resuelto, para que en el próxi- 
mo evento tenga definida su conducta 
y sea unánime y fuerte en la acción de 
protesta. 

Por el Consejo Confederal 

Ario BIANCHETG!I. 
Becretario. 
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La rapiña capitalista en Tripol 





La guerra con toda su brutalidad, 
con toda su característica salvaje, san- 
guinaria y feroz, ha vuelto á manifes- 


tarse, y es hoy el tema que á todos | 


preocupa y en todas partes se comenta. 


La burguesía itálica siguiendo el ejem-! 


plo de sus hermanas de los demás paí- 
ses europeos, ha declarado la guerra á 
Turquía, el día 29 de Septiembre, á las 
2.30 p. m., para apoderarse de Trípoli 
y la Cirenáica que hace cerca de cinco 
siglos se hallan bajo el dominio turco. 

Esta guerra de piratas es de aterra- 
dora elocuencia, revela la falsedad de 
todas las declaraciones políticas, di- 
plomáticas y oficiales que los gobier- 
nos han venido haciendo, cuando de- 
cían que “al armarse sólo les guiaba el 
propósito de mantener la integridad 
territorial, la soberanía nacional”, etc. 

La comedia política es tan evidente 
como trájica. Los programas, las de- 
claraciones no hacen modificar ni una 
pulgada la línea de conducta que á la 
burguesía le trazan sus intereses eco- 


Nada más convincente que la una- 


se en partidos. 

Todos los políticos, todos los pará- 
sitos, hasta el mismo Papa con todos 
sus subalternos, hánse demostrado 
fervientes partidarios de la ocupación 
inmediata y violenta de la tripolita- 
| nia, por que todos, como dejamos di- 
cho, tienen intereses y esperan de la 
ocupación italiana, no solo una mayor 
seguridad, sino que también un mayor 
rédito. 

¡Y hasta ayer se ha entretenido al 
pueblo, ignorante y crédulo, de parte 
“de la burguesía como del clericalismo, 
sobre el XX Septiembre y la “enemis- 
tad” que por ese motivo reinaba entre 
el Quirinal y el Vaticano! 

Pero héte ahí un hecho propicio pa- 
ra aclarar ó poner de manifiesto el pre- 
tendido conflicto entre los dos poderes 

seculares, y en vez de producirse lo 
que los charlatanes de ambos bandos vi- 
nieron anunciando como inevitable y 





| fatal, se revela que entre los dos móns- 
1] 


truos reina la más perfecta y cordial 


Este hecho no tiene nada de sor- 


nómicos y de clase. ME 


nimidad como se manifiestan las dife- 
rentes fracciones burguesas de la pe- 
nínsula para la conquista de Africa; 
todas ellas, ante las ventajas que pro- 
mete esa ocupación, olvidan las divi- 
siones que existieron, y se declararon 
por ella hasta ayer, por que comparado 
con los beneficios que promete la em- 
presa para el conjunto, resultan mez- 
quinos é insignificantes los intereses 
que les había determinado á constituir- 





prendente ni de extraño si se tiene en 
cuenta otro hecho público y notorio 
para todo el mundo, ó sea el Banco 
Católico, fundado en Roma pocos años 
ha, cuyo capital en su mayor parte 
£ué extraido de las arcas del Vaticano, 
que como es sabido, el centro prin- 
cipal donde se: resarrolla la actividad 
de la mencianada institución es preci- 
samente Trípoli. Por esto no nos ha 
lIcausaido sorpresa la noticia que los 
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diarios de ésta han publicado respecto : 
á la actitud cómica y desvergonzada:, 


del Vicario de Cristo, cuyo proceder 


en esta emergencia en nada se dife-! 
rencia del que adopta el más vulgar y | falsas. 


materialista de los mercaderes, como 
el inconsciente y neurasténico charla- 
tán que despacha el nacionalismo des- 
de las columnas de los diarios y desde las 
tribunas de las plazas públicas, igual 
á cualquier mercachifle callejero. 

Ahí va un telegrama que publicó “La 
Nación”, diario que no puede ser cali- 
ficado de anticlerical, que demuestra 
palmariamente la exactitud de lo que 
venimos diciendo: 


“ROMA, 30.—“Il Messagero” 
eina entusiasmo en el Vaticano la 
posible conquista de Trípoli, y de millones 
de almas ganadas á la causa de la Santa 
Madre Iglesia. 

“El papa Se imboria constantemente de 
da marcha de dos sudaesos y reza por el 
triunfo de las armas de Italia. 

“m “Gáúornale d'Italia” dice que un car- 
dienal manifestó qwe tados los católicos 
deben pladir al cielo el triunfo del ejérci- 
vo italiano, pues va á defender la causa 
die la civilización y «> la humanidad, y 
á llevar al seno de la iglesia á millomes 


11e 


de almas entregadas ú la religión de Ma- |, 


homa.” 


Ya hemos dicho: todas las fracciones 
burguesas, todos los grupos políticos 
de Italia se han demostrados conquis- 
tadores, amantes de la piratería y el 
pillaje. No podía ser de otro modo 
tratándose de un territorio de un mi- 
Hón, poco más óÓ menos, de kilómeros 
cuadrados, tal como es la tripolitania, 
donde hay minas de azufre y hierro y 
gran extensión de tierra apta para la 
agricultura, el cultivo del algodón, del 
tabaco, etc. 

No podemos silenciar la actitud ca- 
mallesca de jos diputados socialistas 
que antes de habérsele solicitado 
opinión, la mayoría para complacer á 
Giolitti y Víctor Manuel, sus protec- 
tores, hicieron declaraciones netamen- 
te patrioteras y militaristas, manifes- 
tándose favorables á la ocupación mi- 
litar de la tripolitania. 

Pero pese á los vergonzosos con- 
tubernios políticos, 11 proletariado re- 
volucionario de la peninsula supo opo- 
ner su protesta vigorosa, enérgica y 
contundente tal como lo exigía la mag- 
nitud de la circunstancia y lo descabe- 
Nado de la empresa burguesa. En 
Boloena, Parma, Ferrara, Milán. Ná-! 
poles y Florencia, puso en jaque á la 
burguesía con todo su sueño de restau- 
rar la grandeza del famoso imperio ro- 
mano. Los trabajadores revoluciona- 
rios antes que batallar con sus herma- 
nos turcos para satisfacción de los ins- 
tintos avasalladores é imperialistas de 
la clase dominante, han preferido la 
batalla contra la burguesía. Y á ella 
se entregaron con el entusiasmo y el 
ardor que los caracteriza, pero no ha 
habido la cohesión y simultaniedad que 
fa circunstancia exigia y el esfuerzo 
parece que no correspondió al éxito 
que el proletariado italiano era accec- 
dor. Pero la censura telegráfica hace 
que estas suposiciones y deducciones 


que hacemos respecto á la importan- 
cia del, movimiento revolucionario 
contra la guerra pueda resultar en 


muchos puntos inexactos porque care- 
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cemos de informaciones fidedignas. 

El gobierno italiano ha interceptado 
todos los telegramas y noticias que no 
les fueran convenientes. Pero esta 
medida tan severa nos sirve indirec- 
tamente como: demostración de la 
transcendencia que ha de haber tenido 
el movimiento, pues de otro modo no se 
explica la actitud despótica del gobier- 
no italiano. 

Los diarios, en un telegrama proce- 
dente de Berna, nos dijeron que en la 
Romaña—la región agrícola y el foco 
más poderoso del sindicalismo revolu- 
cionario—los obreros se amotinaron, le- 
vantando los rieles del ferrocarril é 
impidieron la salida de los reservistas. 
En Parma, Bologna y Ferrara, los sin- 
dicalistas levantaron barricadas; pare- 
ce que en las principales ciudades del 
reino se produjeron grandes choques 
entre los obreros revolucionarios, la 
policía y la chusma nacionalista. 

Ya hemos dicho que carecemos de 
informaciones pero podemos afirmar, 
sin riesgo de ser desmentidos, que los 
revolucionarios han respondido á la de- 
claración de guerra con esta otra: 
“suerra á la guerra”. Porque es un 
deber de los trabajadores no dejar pa- 
sar una situación de esa naturaleza, sin 
ensayar la revolución. Esto es lo que 
han hecho los trabajadores franceses 
y los rusos en emergencias semejantes 
y no dudamos que los trabajadores ita- 
lianos han de haber hecho ó harán otro 
tanto. 

Porque la burguesía en estado de 
guerra es más débil que en tiempo 
normal, en que todo el ejército puede 
ir y va á sofocar la rebelión proletaria. 
Cuando la burguesía trata de hacer 
iconguistas, el proletariado debe tratar 
la expropiación. No hacer eso, no in- 
tentarlo siquiera, significa para el pro- 
letariado, traicionar sus propios inte- 
reses. 

Por esto es que la falta de informes 
á este respecto nos ha sumido en la 
más honda é intensa expectativa, por- 
que si se sabe que los trabajadores han 





respondido enérgicamente á la decla- 


ración de guerra, en cambio se jenora 











miento. Y por esta razón no nos es 
posible extendernos, pues, de lo con- 
trario tendríamos que hacer conjeturas 


que podrían resultar completamente 

Antes de terminar antpliaremos un 
poco algunas de las afirmaciones que 
hemos hedho, evidenciando, así, su 
exactitud. Para que los trabajadores 
se den perfectamente cuenta de la fal- 
sedad que contiene todo el charlata- 
nismo democrático, debemos hacer pre- 
sente que “la asociación de la paz” que 
preside el periodista Moneta, en Milán, 
al declararse la guerra no ha hecho ni 


abrió la boca para decir que... “hace 
voto por el rápido triunfo de las armas 
italianas.” ¡Y decir que apenas hace 
dos años le fué adjudicado el premio 
Xobel, por sus grandes “esfuerzos” en 
favor de la paz! Los diputados so- 
cialistas De Felice Giuffrida y Guido 


Podrecca (este último es director del | 


“Asino”.) Se han puesto á disposición 

incondicional del gobierno. Varios 
otros socialistas han hecho lo mismo. 
Estos señores son pacifistas cuando se 
altera la paz en perjuicio de los capita- 
listas y políticos. La masonería ita- 
liana también se manifestó á favor de 


la guerra. Es como dejamos dicho, 
todos, todos los capitalistas, todos los 
parásitos están por la guerra. La mo- 
narquía, los republicanos, los clericales, 
comenzando por el papa, hasta el cura 
de aldea y acólitos, los anticlericales, 
como Podrecca, los masones y pacifis- 


malgradó todos los contratos no respe- 
tados, deshedhos. Y hoy en Bristol, 
donde ocurren iguales hechos, “hace un 
Mamado” “ruega” á los huelguistas rea- 
nudar el trabajo en tanto el arregla sus 
asuntos. Y uno de los jefes le responde 
que con ó sin jefes, todos tienen la inten- 


tas, todos forman un block, pues á pe- ción de continuar la huelga para obte- 


sar de la diferencia de opiniones, están | ner 35 chelines por semana. 


Habían 


unidos por los mismos intereses y am-| sido persuadidos de que aceptasen 32. 


biciones. 


Estos hechos prueban una vez más 
que quien resuelve los problemas de 
intereses no son los catedráticos ni los 


cla M1 tribunales; prueban una vez más que el 
un débil gesto de protesta, al contrario, | 


pacifismo, la justicia que predican los 
charlatanes de todo pelaje, sólo. tiene 
por objeto la desviación y adormeci- 


¡ miento de los instintos rebeldes de los 


productores, porque en realidad, hoy 
como ayer, los problemas vitales son 
resueltos por la fuerza. 


¡Los trabajadores deben aprovechar 
esta lección que le da la burguesía; 
porque ellos tienen también su proble- 
ma para resolver, y para el objeto de- 
ben imitar á la burguesía: deben ha- 
cerse fuertes porque solo así podrán 
resolver su problema «que es, al mis- 
mo tiempo, su emancipación. 





LAS LUCHAS OBRERAS EN INGLATERRA 





Los últimos conflictos de los 
obreros del transporte 





TI 


EA 14 de junio próximo pasado se ini- 
ció la importante huelga de los marineros, 
ó lo que es lo mismo, fué la primera 
chispa de las verdaderas batallas «el pro- 
letariado del transporte marítimo y te- 
srestre de Inglaterra que tan felices éxi- 
tos conquistaron gracias al potente im- 
pulso revolucionario con que se inicia- 
ron y se sostuvieron. 

Hemos hecho notar ya someramiente 
la trascendencia incuestionable de esas 
luchas y sobre todo de los triunfos que 
las coronaron gloriosamente, haciendo 
remarcar el cambio esencialisimo que se; 
ha operado en la mentalidad del proleta- 
riado inglés, cambio que se ha revela- 
do con violencia intempestiva,—pues que 
para surgir y tomar cuerpo ha dáebido 
romper la sólida valla de larguísimos é 
infecundos años de mañosas prácticas 
tradeunionísticas, — hecho que podrán 
apreciar los camaradas siguiendo con de- 
tención las infinitas é ilustrativas inci- 
«dlencias del grandioso movimiento reivin- 
dicatorio que le ha dado relieve. El cam- 
bio es colosal, pero era previsto. Las 
prácticas adormecedoras no pueden sino 
producir las condiciones propicias para 
el despertamiento brusco de los obreros 
que estuvieron sometidos á ellas. Así ha 
ocurrido en Inglaterra con los trabaja- 
dores «el transporte y sus afines: des- 
cargadores, estivadores, etc. Y ello in- 
duce á extraer la consecuencia matemá- 
tica de que todo el proletariado inglés «se 
encaminará por las vías del sindicalismo 
revolucionario, que es la emanación, di- 
remos así, de la obra renovadora y cons- 
tructiva que opera el sindicato obrero, 

El sindicalismo triunfa porque se im- 
pone y domina. 

Poco á poco todos los trabajadores se 
desprenden de los tutores buenos y malos 
y se entregan á luchar alentados por sus 
propias convicciones y sus propios an- 
helos, sin escuchar las inspiraciones de 
nadie. Se hacen, por lo mismo, dueños 
absolutos de su porvenir y solos, manco- 
munando los esfuerzos, se encargan de 
forjarlo en recia lucha contra la clase 
capitalista y sus tradicionales defenso- 
res asalariados. 

Así se han mostrado los obreros del 
transporte en las luchas sostenidas en 
Inglaterra durante los últimos meses. 
Ellas han sido como un presagio, como 
una anunciación. 
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Para iniciar, pues, la crónica sucinta 
de las primeras luchas producidas, tra- 
ducimos un interesante artícwlo inserto 
en “Les Temps Nouveaux” de fines de 
julio, que refleja muy bien las caracte- 
rísticas del movimiento de los marineros y 
recalca la rapidez de su extensión. El, 
unido á otros datos que nosotros agrega- 
remos, adquiridos de otras fuentes, y los 
ya proporcionados en LA ACCION 
OBRERA durante el desarrollo del con- 
flieto, constituirán un restmen exacto 
del movimiento. 

El artículo en cuestión se intitula “La 
huelga marítima en Inglaterra”, y, como 
su título lo indica, se ocupa de la 'huel- 
ga marítima tomándola en su aspecto 
general, señalando magistralmente el ca- 
rácter de solidaridad que le singularizó 
al propio tiempo que sintetiza su desarro- 
tlo y señala cómo ha marchado ininte- 
rrumpidamente de victoria en victoria. 

Con el objeto de seguir lo más fielmen- 
te posible el orden de los acontecimientos 
y llegar hasta la gran huelga de ferro- 
viarios, de la que nos ocuparemos exten- 


| 
t 
! 
| 





Hucha de los marineros. 


El artículo dice así: 

“La rápida extensión de esta huelga, 
con numerosas ramificaciones, y su bri- 
“ante éxito por todas partes, han de- 
vido sorprender á mucha gente. No 
sofamente los diarios ingleses fueron uná- 
nimes en declarar que la huelga sería 
un asunto de pocos días, y que ella con- 
cluiría por la bancarrota absoluta, sino 
también algunos camaradas convenci- 
dos. hacian las mismas predicciones, 
pues afirmaban que los obreros no esta- 
ban organizados, ú si lo estaban era en 
poca proporción; no estaban preparados 
para la lucha, y no había entre ellos 
tudividuos capaces de asegurarles la vic- 
toria. 

Poco tiempo después todos declara- 
ban que era mucho más serio de lo que 
pudieron suponerlo en un principio. 

¡Cuántas veces, desde entonces, los dia- 
rios han anunciado el fin de la huelga 
en Liverpool, Southampton, Bristol, 
Hull, Londres! Solamwnte que al día 
siguiente estallaba en otra parte, y al 
subsiguiente recomenzaba en Hull ó en 
Bristol, en Southampton. ó en Liver- 
pool, siempre 'extiendo su campo de 
acción. 

HEila continuó así tal como las olas de 
la mar que se elevan y avanzan, que 
caen y se rehacen, sin cesar y sin fin. 

Luego de un intervieu con Havelok 
Wilson, primer organizador de la huel- 
ga. el “Morning Post” del 4 de julio, 
anunciaba el fin de la huelga. Todo ha- 
bía sido arreglado en Liverpool; en Hull 
la diplomacia de M.  Askwith había 
triunfado otra vez; en Londres M. Wil- 
son anunciaba que todo estaba concluido. 

Sin embargo hoy no se ha terminado 
aun ningún arreglo en Londres; al con- 
trario, hay indicios de que el conflicto 
se extienda y que otras ramas de la in- 
dustria del transporte van á emitir sus 
respectivas reclamaciones. 

En Liverpool “todo estaba termina- 
do” en tres días. ¡ Solamente que por tres 
veces al menos todo recomenzaba! Los 
marineros y fogoneros habiendo obtenido 
satisfacción para sí mismos, firmaban sus 
contratos y reanudaban el trabajo y lue- 
go los anulaban sin hesitación echando 
al viento sus victorias para correr en 
ayuda de los dockers, y conductores de 
carros, hasta que la victoria fuese asegu- 
rada á todos por igual. 

En cuanto á Hull, donde el movimien- 
to fué de gran intensidad y violento, M. 
Askwith lo había abandonado apenas 
para dirigirse á Mánchester cuando los 
dockers se negaron á trabajar la tarde 
del sábado, y los mineros y descargado- 
res de trigo abandonaron también sus 
tareas declarándose descontentos de las 
condiciones obtenidas. 

%sos hombres, tan poco organizados, 
han luchado excesivamente bien, y por 
todas partes han obtenido enormes con- 
cesiones y aumentos considerables á des- 
pecho de los “jefes”, 

Y Havelok Wilson y los otros han 
seguido el ejemplo de un antiguo rey 
danés de Inglaterra que, colocándose 
delante el océano, prohibió á las olas tras- 
poner lla línea que había trazado sobre la 
arena, debiendo retirarse luego ante la 
marea creciente, llevándose consigo su 
trono á medida que aquéllas avanzaban. 

Muy poco tiempo después del comien- 
zo de la huelga, en Liverpool, Wilson 
amenazaba á los huelguistas con retirarse 
de su posición y abandonarlos á su pro- 
pia suerte si persistiían en desdeñar sus 
consejos, accionando á despecho de los 
nombre de 
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Sí; he ahí la significación de esa huel- 
ga, los huelguistas no eran todos orga- 
nizados, muchas veces no eran miembros 
de ninguna Unión, En Hull, por ejem- 
plo, las tres cuartas partes de huelguistas 
eran no  unionistas. En Mánchester, 
don«de los estivadones formaban parte de 
cuatro diferentes uniones, todos partici- 
paron en la huelga sin la autorización 
de ninguna de ellas. 

Nada importan los conductores (“je- 
fos"), Hay una sola cosa importante; es 
la solidaridad de los obreros—la unión, 
no el unionismo. Casi todas las victo- 
rias de la huelga han sido ganadas por 


una sección de industria pero en benefi- 
Los estivadores y carreros! 


en Liverpool y Southampton han gana adios | proletaria que tiene en esos 


cio de otra. 


do para los marineros y fogoneros, quie- 
nes, por su parte, reanudaban la lucha 
para hacer triunfar fas reclamaciones 
de sus aliados. 

En Hull, los mineros y molineros ce- 
saron el trabajo para sostener á los imel- 
guistas, y los ferrocarrileros se mantu- 
jeron en disposición para suspender el 
trabajo. 

En Mánchester, los últimos en acep- 
tar las condiciones de paz fueron los em- | 
pleados del “Great Northern Railway”. 
“ran las dos de da mañana cuando ce- 
dieron, y un eminente “leader” laborista 
expresó la opinión de que jamás había 
asistido dá un mitin más laborioso, ni había 
encontrado obreros más difíciles de per- 
suadir. Y recordar que esos ferroviarios 
se mostraban así intransigentes mo por 
ellos mismos, sino por sus camaradas, por | 
sus aliados. 

Me parece que se ha dado un gran! 
paso, len estas últimas semanas, hacia la 
realización de la huelga general, de la 
cual tanto se complacen en hablar en 
las Trades Unión, pero para la cual no 
sonaría jamás la hora en sus comités. 
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Y 


En el número próximo seguiremos 
ocupándose de la lucha de los mari- 


"neros. 





La huelga General 
en MAR DEL PLATA 


La masacre de trabajadores realiza- 

da en Mar del Plata por los sicarios 
policiales siempre al servicio del capi-; 
talismo, no podía quedar impune, por 
lo menos en la localidad. teatro de es-| 
ta nueva tragedia desarrollada bajo el | 
imperio de “la ley social”. La sangre ¡ 
generosa de productores altivos derra-, 
mada en holocausto á la redención que | 
se trabaja en una lucha constante de¡ 
sacrificio y de dolor, debía provocar 
la protesta y la indignación valiante 
de los trabajadores, víctimas perma- | 
nente de las alevosidades criminales | 
de los tiranos. Ella tuvo su manifes- | 
'Jación elocuente en Mar del Plata 
(como lo decíamos en nuestro número 
anterior en una pequeña nota incluida 
á la extensa crónica de los sucesos 
sangrientos) «que adquirió proporcio- 
nes de incalculable. valor por las cir- 
cunstancias mismas porque atraviesa 
la organización obrera del país. 

El acto criminal y salvaje perpretado 
por las hordas insaciables de sangre 
obrera que actúan de policías “guarda- 
dora del orden”, ha tenido pues la res- 
puesta magnificante del. proletariado 
herido en carnes propia. Por espacio 
de diez días, la huelga general de pro- 
testa de la clase obrera marplatense, 








Agrupación Sindicalista 





ha tenido la virtud de revelar el pro- 
fundo sentimiento de solidaridad de 
aquellos trabajadores hacia los herma- 
nos caídos en la nueva: jornada trá- 
gica que presenciamos en el breve es- 
pacio que lleva de existencia la “ley 
de defensa social”, encubridora del 
crimen del Tandil ayer, el de Mar del 
Plata hoy, y el de otra parte mañana. 
Ha sido esta vez la propia ciudad 
elegida por los hermafroditas y las 
“cocottes” de la burguesía, teatro de 
los sucesos sangrientos que conocen 
ya todos los lectores. Pero ha sido 
también en ese mismo lugar, donde el 
proletariado movido por un solo set- 
timiento y al impulso de mil pasiones 
y odios que se agitan en su alma, quien 
ha iluminado con la llama de su lucha 
el fondo obscuro del camino donde se 
oculta el final trágico que espera á los 
asesinos y tiranos del proletariado. 
La clase obrera marplatense, con 
diez días de paralización completa de 
toda actividad productiva, ofreció co- 
mo ejemplo viviente ya ofrecido en 
muchas partes, el espectro rojo de la 


episodios los preliminares obligados y 
anunciadores del fin que se propone. 
¡Síntoma revelador de una lucha 
fuerte que se prepara, constituye el 
ejemplar movimiento de huelga gene- 
ral de Mar del Plata, sostenida en 
medio de todas las tempestades reac- 
icionarias de la hora presente! Era 
necesario que se comenzara por repe- 
ler los ataques insolentes del enemigo, 
quien se ha envalentonado después que 


¡el proletariado pareció darse por ven- 


cido conforme se inició la reacción ac- 
tual. 

Hoy es Mar del Plata la aue da el 
ejemplo de energía al proletariado ar- 


« gentino, declarándose en huelga ge- 


neral ante una masacre canallesca rea- 
lizada bajo el amparo de “la ley social”; 
mañana será el proletariado argentino 
todo, quien se dispondrá no ya á pro- 
testar de un atentado criminal jue la 
policia realice amparándose en la fa- 
mosa ley, sino el que exigirá su dero- 
gación completa para evitar así los epi- 
sodios de esa índole que vienen reali- 
zándose con el mayor cinismo de parte 
de los polizontes. los principales ac- 
tores. 

La huelga general de Mar del Pla- 
ta es el anuncio de una nueva era que 
se inicia para los trabajadores del país 
de la ley social. Ella por la pujanza 
que le dieron sus actores, por la ex- 
tensión y grandeza adquirida, advier- 
te una cantidad de valores morales que 
no deben pasar desapercibidos á- los 
trabajadores que aman su libertad y 
tienen confianza en sus fuerzas. 

Alfredo Dorión. 


UN SAINETE 


La escena tiene lugar en una escue- 
la primaria suiza, en la clase inferior. 
Un eclesiástico va á ir á visitarla pa- 





¡ra ver los progresos efectuados en «re- 


ligión. El maestro, atareado, se pre- 
para lo mejor posible para hacer bri- 
llar á sus alumnos. 

¡Coloca en primera fila á los tres 
mejores del “Credo”: i 

—Tú dirás: “Creo en Dios Padre”; 
tú: “Creo en Jesucristo”; y tú: “Creo 
en el Espíritu Santo”. ¿Habéis en- 
tendido bien?... 

Y procede á un repaso general. 

El cura llega. Después de'las salu- 
taciones de estilo, comienza é interro- 
ga á los niños: : 

—¿Crees en Dios, pequeño? 

—No, señor cura. 

Emoción unánime, escándalo inde- 
cible, signos desesperados del maes- 
tro desconsolado. 

El inspector plantea 
por segunda vez. 

Y entonces el escolar, designando á 
su camarada: 

—No, señor cura, yo creo en el Es- 


píritu Santo; es Julio el que cree en 
Dios. 


la pregunta 








de Boca y Barracas 





Gran Función Cinematográfica | 


A BENEFICIO DE 


“LA ACCION OBRERA” 


QUE SE -RE 


ALIZARA 


El Jueves 12 de Ocfubre de 1911, á las 8 */. p.m. 


en el salón “LIBERTAD” de la calle IRIARTE 755 


(Barracas al Norte) 


Orden del espectáculo 








PRIMERA PARTE 


Sinionta por la orquesta. 
Por salvar á un hijo 
Terror policial. 

Amor y terrorismo. 

El pacto de Max Linider., 


TERCERA 


La Trata de Blanca 
' El bebé apache. 
) 


Entrada general 


- Inauguración de la fuente. 








SEGUNDA PARTE 


Conferencia por un compañero 
Los perros contrabandistas. 


Da a tirenía 4 la libertad. 
Sánchez ceremanioko. 


PARTE ¡ 
, (4 partes) 


* 


0.50 centavos 








nace contraídos á 


samente más adelante, empezamos por la| ellos. No los ha abandonado todavía, 





ta proporción que ha tenido el movi- 
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Not entarios 
- INTERNACIONALES 
La invertida 

El. conflicto italiano argentino sigue 
de pie, pues por lo visto no quiere ha- 
cer gasto de silla, Pero es uno de esos 
casos alegres. ¿Por qué quiere estar 
de pie? Según nuestra ciencia, por la 
siguiente icausa: es un conflicto del 
género chico, siendo chico quiere apa- 
recer grande, y como si deja esa posi- 
ción desaparece, se queda en esa acti- 
tud con el intento de crecer, porque 
los conflictos en pie se agrandan, y 
como los ganados en pie son también 
elementos de matadero y carnicerías. 
Pero esto último no lo es para el asun- 
to que nos ocupa. Al contrario, pues 
sucede un caso curioso entre Italia y 
la Argentina. 

Hay un inversión de procedimientos. 
Otras naciones se toman de las mechas 
cuando una de ellas manda buques de 
guerra en los pueblos de la otra. En 
este caso al contrario; Italia se eno- 
jó porque la Argentina no mandó un 
buque de guerra á hacer funcionar su 
artillería en un puerto italiano con mo- 
tivo .de una farra que había armado 
allí. Producido el barullo, otras na- 
ciones mandan miles de hombres al te- 
rritorio del país adverso; en este caso, 
al contrario Italia resuelve no mandar 
más italianos á la argentina, y ésta se 
enoja por eso que otra nación acepta- 
ría como señal de intenciones pacífi- 
cas. ¿Cómo se explica esta inversión 
de las cosas? Sencillamente como los 
más grandes misterios naturales: la 
patria italiana ha aprendido de los tra- 
bajadores á usar una arma. negativa: 
la huelga, y declaró que nadie se pre- 
sente en el taller argentino hasta que 
no se acceda á sus reclamaciones. 


La cosecha 


El resultado inmediato de esa huel- 
ga tan diplomáticamente v soberana- 
mente declarada, fué poner en alboro- 
to la fábrica enemiga, en vez de dejar- 
la silenciosa y en. sosiego. Es un efecto 
invertido como la causa. 

Enseguida de producido el batuque 
despaché á caballo á mi auxiliar Criollo 
Viejo. para que fuera á enterarse del 
estado de la campaña y los efectos de 
la huelga. á fin de tener bien informa- 
dos á los lectores de LA ACCTON 
OBRERA. Este criollo después de re- 
correr la república, me trae los siguien- 
tes datos: : 

—He medido con un metro los sem- 
brados y hav, noventa millones de hec- 
táreas sembradas, ni una más ni una 
menos. Para recoger lo sembrado es- 
tán preparadas ventiseis mil trillado- 
ras, ¡cada una de las cuales requiere 
veintidos hombres para su funciona- 
miento. En total, casi medio millón. 
La mayor parte están aquí, pero cada 
año vienen 4 ayudarlos más de 150.000 
italianos que esta vez no vienen. 

—Veintiseis mil, me parecen muchas 
trilladoras... 

—Sin embargo, resultan pocas. Las 
jue le digo, yo mismo las he contado. 
—¿ Y qué se dice de la cosecha ? 
—Los burgueses como nunca hacen 
mada y todo lo dan hacer á los otros, 
se han hecho ricos con el trabajo ajeno 
y las riquezas agrícolas, pera esta vez 
no hablan de cos' hecha, porque la co- 
sa es medio difícil de hacer por falta de 
los gringos huelguistas. 


Nota cómica reformista 


“La Retaguardia” ofreció la nota có- 
mica poniéndose á defender al gobier- 
no argentino. La lógica dice que de- 
bían combatirlo y los socialistas italia- 
nos combatir al suyo para tentar de- 
tener ulterioridades. Pero como la 
lógica no tiene empleo en aquel diario 
ocurrió ló contrario. Ahora bien, nos- 
otros nos imaginamos qué habría suce- 
dido si se trataba de algo serio, es decir 
que los socialistas habrían tenido que 
ir á las armas en caso de una guerra 
y muy contentos para defender á la pa- 
tria y al gobierno. Así, se nos viene 
una gran visión  herveana: declarada 
la guerra, Italia tomaba la ofensiva y 
mandaba efectuar un desembarco «en 
las vecindades del Tuyú, cerca Mar del 
Plata. Naturalmente, los socialistas de 
ambos naciones tomaban parte en las 
acciones bélicas bajo su bandera na- 
cional. Palacios iría en globo á explo- 
rar el campo enemigo y contar sus 
fuerzas. El globo caería en medio de 
“la fitta schiera” italiana comandada 
por Turati. Bissolati tomaría de la me- 
lena al doctor dispuesto á hacerlo pri- 
sionero, pero én eso llegaría al lugar 
de la batalla el doctor Justo con la le- 
gión á su mando y cargaría sobre el 
centro, mientras De Tomasso, Porrini, 
Dagnino, Sanguinetti (ponemos los 
nombres para que nos agradezcan el 
honor inmerecido) cargarían á caballo 
. .. de palos de escobas como los nenes 
(¡por falta de caballos verdaderos) sobre 
la extrema izquierda, Ó sea el flanco 
izquierdo italiano, donde formarían 
euadro Cuaglino, Rígola y Rondani, y 
los aterrarían con una descarga cerra- 
da de boletas electorales que los pon- 
dirán en fuga para demostrar la efica- 
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cia de esta arma, lanzándose en su per- 
secución. Los tres primeros apreta- 
rían las espuelas á sus caballos, mien- 
tras Griinner que estaba á “La Reta- 
guardia” se dispondría á proteger la 
retirada del mejor modo posible, que 
es retirándose á la disparada; entre 
tanto el centro comandado por Justo 
se ve envuelto por el enemigo y su jefe 
se retira también, y aprovechando que 
pasa por su lado la caballería en dis- 
persión se prende de la cola de un jine- 
te... queremos decir del caballo... 
Al día siguiente darían la noticia de un 
triunfo... moral y todos dirían haber- 
se portado como héroes desmostrán- 
delo icon el hecho que todos están to- 
davía en “La Vanguardia” del ejér- 
cito socialista argentino, después de 
semejante derrota del buen sentido. 

Afortunadamente, no sucedió nada 
de esto. En cambio estalló el bochin- 
che por pretextos inmigratorios y cau- 
sas económicas é imperialistas de los 
monárquicos italianos, y si los socia- 
listas turcos son tan bárbaros como los 
argentinos y como éstos apoyan á su 
gobierno, la escena descripta se pro- 
ducirá con solo la diferencia de lugar y 
con el cambio de los personajes argen- 
tinos por turcos. 


REFORMISTICAS 


Salió echando chispas 


Salió “Adelante” (con los faroles), y 
salió de “La Vanguardia”. ¡Qué gra- 
cia!, así cualquiera sale delante. Pero 
ahora resulta una trasposición. Si ese 
clavo con apariencias de periódico sale 
delante, “La Vanguardia” queda con- 
vertida en “La Retaguardia” ó en cen- 
tro. Si es retaguardia, nosotros fuimos 
profetas al llamar hace un año con este 
nombre al que quiere ser diario de la 
mañana y no es sino un kiosco de avi- 
sos, y si es centro, está explicada lógi- 
camente nuestra tendencia á hacerle 
fuego contínuo, puesto que en el tiro al 
blanco se tira al centro. Esto de paso 
demuestra á la luz de un farol (“Ade- 
lante” con él) que ese cartel de avisos 
no es colorado como la bandera prole- 
taria sino que es simplemente blanco... 
de nuestros tiros. Al que no quiera 
creer en nuestra palabra, lo condena- 
mos á comprarlo gastando (bastante 
mal) cio centavos (de pesos moneda 
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PBRERA 


Aunque los lectores de LA ACCION 
OBRERA, no tengan en este número 
una crónica tan extensa de la revolu- 
ción mejicana como hemos venido dan- 
do de costumbre, no por esto deben 
creer que el movimiento disminuye. 
Al contrario, la revolución continúa y 
se fortalece, y si nuestros compañeros 
tuvieran recursos suficientes su acción 
sería mucho mayor todavía. Así, pues, 
rogamos á los impacientes tengan en 
cuenta que, á pesar de toda nuestra 
buena voluntad, no siempre podemos 
llenar seis Ó siete columnas con este 
asunto. El periódico es pequeño para 
tratar todos los temas de actualidad é 
interés obrero, y precisamente ahora 
se han presentado cuestiones de im- 
portancia para el mundo obrero y con- 
flictos de carácter local pero de gra- 
vedad, como la masacre obrera en Mar 
del Plata, que es preciso no descuidar. 
Las innumerables y grandiosas huel- 
gas europeas, las manifestaciones con- 
tra las tentativas de guerra, contra la 
carestía de la vida, y otros asuntos de 
gran importancia para el proletariado, 
que se han producido en las últimas 
semanas, necesitan indudablemente ser 
comentadas en nuestras columnas. A 
todo hay que dar cabida, y el espacio 
es reducido. Con todo, seguimos dan- 
do un resúmen suficientemente exten- 
so y exacto como para que se compren- 
da perfectamente toda la grandiosidad 
del movimiento insurreccional que ani- 
ma al proletariado mejicano. 


LAS HUELGAS 


Huelga y combate.—los camaradas 
trabajadores de la mina “La Esperan- 
za”, de El Oro, estado de Méjico, se de- 
clararon en huelga, enarbolando la ban- 
dera roja. Después de reñido combate 
con los esbirros en el que hubo 14 muer- 
tos y más de cuarenta heridos, dieron 
libertad á los presos, quienes se les unie- 
ron. También se les unió el pueblo; 
los camaradas de otra mina llamada 


nacional de curso legal) para que se| Méjico”, de la misma localidad, se les 
convenza de nuestra verdad respecto | Unieron a su vez, 


al color. Naturalmente que esta afir- 


Los papelotes de las oficinas públi- 


mación y este color no es absoluto, pues | “as, así como los Registros de la Pro- 
nada hay absoluto en la vida, sino rela- piedad, fueron reducidos á cenizas. Los 


tivo. Nadie puede pretender lo abso- 
luto, pues esto sería la perfección para 
el diario socialista, de la cual está muy 
lejos, como ellos mismos reconocerán. Y 
decimos y repetimos que no «es absoluto 
su blanco porque tiene muchas manchas 
negras. Pruebas al canto: el manchón 
del aviso de la fábrica de cigarros de 
General Urquiza, por el cual llevan 
diariamente como diario una diaria 
mancha, y como pretendido defensor 
obrero otro mancha en su nombre por 
haber silenciado, en homenaje al aviso, 
una semana entera la huelga declarada 
en esa fábrica el año pasado. Prerisa- 
mente, porque tiene esas y muchas más 
manchas negras de todo orden es que 
nosotros. la tomamos por blanco. La 
vida es una contradicción permanente. 
Ser y no ser son la misma cosa, á la vez 
que son dos cosas opuestas y antagóni- 
cas, siendo dos extremos, que por lo 
mismo que son extremos se tocan. Es- 
túdiese la filosofía de Fitch y sus mis- 
terios del “ser” y del “no ser”... 

¡Con la farra farra, nos fuimos de una 
cosa tan insulsa, como es la que nom- 
bramos al principio de este suelto, á los 
más profundos misterios de una escue- 
la filosófica . Volvamos al asunto, que 
es la salida de “Adelante” (con los fa- 
roles), á quien anticipadamente hemos 
preparado esta nota bibliográfica es- 
perando que saliera de la cueva ó el ni- 
do para cazarlo como á una liebre ó un 
merlo. ¡Agradézcasenos la fina y pre- 
ferente atención! Decíamos, pues, que 
salió, pero nos faltaba añadir lo siguien- 
te: echando chispas. Porque realmente 
salió echando chispas como alma del in- 
fierno, en un artículo permanente, es de- 
cir inmóvil, como «el partido socialista, 
estacionario como agua de pantano, que 
ve repetir siempre lo ya dicho, como los 
oradores del partido en época electorales. 
Como no hay nada más divertido que la 
ocurrencia de los redactores clavos del 
periódico clavo también, al achacarnos 
lo que solamente ellos están acostumbra- 
dos hacer, nosotros vamos á dedicarle 
á cada permanente, nuevas notas festi- 
vas que los va á divertir ávellos también... 
mordiéndose los puños. 

¿Cómo se explica esto? Sencillamen- 
te: tanto estuvimos golpeando sobre 
el clavo, hasta que éste se calentó al 
overo, ó sea: manchado)blanco rojo (ya 
ven como se concilia que el blanco de 
nuestros ataques sea rojo, siendo blan- 
co, y blanco overo, ó sea: manchado) ; 
se sabe que un clavo en este estado, á 
cada golpe contesta echando chispas 
alrededor del yunque y sobre el macha- 
cador laborioso que sigue imperturba- 
ble su tarea dando en el clavo sin preo- 
cuparse de las chispas... Ya ven uste- 
des, amigos y enemigos, otra muestra 
evidente é irrefutable de que el perio- 
diquín reformista es un clavo, como 
finamente lo reconoció un redactor su- 
yo al poner el título del editorial al nú- 
mero de septiembre. 

Fulano de Tal. 





empeños y casas de comercio quedaron 
vacías, llevándose los sublevados cuan- 
tas armas y municiones encontraron. 
Cuentan con regular cantidad de dima- 
mita tomada de las minas. Se espera 
que los operarios de otras minas veci- 
nas se les unan, con lo que aumentará 
el número de los rebeldes á 7.000 ó 
10.000 combatientes, pero careciendo 
muchos de ellos de armas y municio- 
nes. 


—En El Oro, estado de Méjico, los 
camaradas mineros de “Dos Estrellas” 
han secundado á los de las minas “La 
Esperanza” y “Méjico” que ya no quie- 
ren bonitas y azucaraditas palabras, 
sino pan. 

Téngase en cuenta que todas estas 
noticias y muchas otras .que omitimos 
“Regeneración” las toma de los diarios 
burgueses mejicanos y norteamerica- 
nos: “El País”, diario católico, “El 
Diario”, casi maderista, “El Imparcial”, 
“El uaso del Norte”, de Chihuahua y 
“Los Angeles Tribune”, de la ciudad 
de los Angeles. 

La prensa burguesa ya no puede ca- 
llar y se limita á ocultar los sucesos más 
graves. 

La carta del camarada R. F. Magón 
que incluimos á continuación, que refleja 
la situación mejicana, hasta el 20 de 
Agosto, es la mejor información de 
última hora que podemos suministrar 
á nuestros lectores. 


UNA CARTA INTERESANTE 


En la secretaría de la C. O. R. A,, 
se ha recibido la siguiente carta, que 


transcribimos gustosos, del compañe- 
ro R. F. Magón: 


“Los Angeles, Cal., Agosto 20 de 
1911,— Compañeros de la Confedera- 
ción Obrera Regional Argentina: 


Salud. 


“Tenemos el gusto de referirnos á 
vuestro simpático saludo que con vues- 
tra grata de 25 de junio hemos recibido. 

“La manifestación que hacéis de vues- 
tra adhesión á la causa del proletaria- 
do mejicano, que es la causa de los 
desheredados de todo el mundo, nos 
anima y nos conforta, Nuestros es- 
fuerzos son apreciados por los proleta- 
rios inteligentes de la tierra. Gracias, 
hermanos, gracias. 

“Hermanos: este es el momento crí- 


tico de la lucha en Méjico, porque | 


nuestros hermanos de la Bandera 


Roja tienen que luchar contra dos ene- | 


migos á la vez: los federales y los ma- 
deristas. A pesar de todo, nuestros 
hermanos no se rinden, pelean como 
buenos: pero como la nuestra es la 
causa de los pobres, 
abastecidos de parque y - de armas. 
¡ Armas ! ¡ Parque ! Son los gritos 
que escuchamos por todas partes, y 
se hace necesario que nuestros herma- 


LA INSURRECCIÓN MEJICANA 


La revolución es incontenible 
Una carta del comp. Ricardo Flores Magón a laC. 0. R.A. 
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veras derrotas á los esclavos uniforma- 
dos del capital y de la autoridad, 

“En estas últimas semanas se han 
desarrollado acontecimientos impor- 
tantes que la prensa burguesa oculta 
sabiamente, como que de publicarlos 
propagaría nuestros ideales. En los 
estados de Chihuahua, Durango, Coa- 
huila, sur de Puebla, Morelos, Miahoa- 
cán, Jalisco, Yucután y algunos más, 
muchedumbres proletarias han toma- 
do por asalto las haciendas, y desco- 
nociendo el derecho de propiedad, se 
han puesto á labrar las tierras, con el 
fusil terciado, listos á repeler cualquiera 
agresión. El gobierno no ha podido 
impedir que se lleven á cabo estos her- 
mosos actos de expropiación y la bur- 
guesía, desamparada, vuela á los gran- 
des centros de población en busca de 
garantías que el despotismo ahora no 
'puede dar. Los periódicos capitalis- 
tas aseguran que está hecha la paz, 
para que los valores mejicanos tengan 
algún alza en los mercados extranje- 
ros, y, también, para dar tiempo á 
los extranjeros que tienen propiedades 
'en Méjico, úá venderlas á cualquier 
precio; pero como el movimiento eco- 
nómico no deja de traslucirse fuera de 
Méjico, nadie quiere comprar, porque 
el capital no tiene ya seguridad al- 
guna en Méjico. Los burgueses com- 
prenden que ha llegado el fin de la ex- 
'tplotación, que los libertarios están de- 
cididos á llevar esta lucha hasta su 
fin, y muchos adinerados salen diaria- 
mente de Méjico á fijar su residencia 
en Otros países. 

“Los levantamientos armados surgen 
día á día, así como huelgas de carac- 
ter revolucionario. En Yucután, los 
compañeros destruyen linderos y cer- 
cados y unen la tierra. En Coahuila 
y en Durango, los compañeros mine- 
ros expulsan á los explotadores y to- 
man lo que han producido. Em Sono- 
ra, muestros hermanos indios yaquis, 
pelean briosamente por tomar pose- 
'sión de la tierra, tan rica en aquel es- 
tado. En Yalisco, los habitantes del 
norte del Lago de Chapala, envían un 
ultimátum á los burgueses para que 
diesalojen las haciendas que posken. 
En Oaxaca poblaciones enteras se des- 
bordan y se lanzan al campo á culti- 
var la tierra. 


“El despotismo, ««larmado, trata de 
conformar á los trabajadores prome- 
tiéndoles estudiar la cuestión agraria; 
pero ya están ahitos de promesas los 
desheredados y no se logrará calmar- 
los. 


“Numerosos grupos de compañeros se 

preparan para levantarse en armas; pe- 
ro sucede lo de siempre: no hay dine- 
ro para el fomento de la revolución. 
Los que ya están sobre las armas tie- 
nen combates día á día icon los esbi- 
rros del despotismo. Muchos soldados 
maderistas, convencidos de que nin- 
gún gobierno podrá dar al pueblo la 
libertad económica, se pasan á las fi- 
las de los nuestros. La situación para 
el gobierno es desesperada, porque los 
soldados maderistas no quieren des- 
bandarse y entregar las armas. Dicen 
esos soldados que si se trata de desar- 
marlos, se unirán á los nuestros. De- 
bo advertir que Madero, para atraerse 
á sus filas á muchos trabajadores, les 
prometió darles tierra. Como ahora no 
puede darles tierra, el descontento es 
erandísimo, y en pocas semanas más 
el movimiento será más grande de co- 
mo lo fué hace unos cuatro meses. En- 
tonces lucharemos con más desahogo 
los libertarios; pero por lo pronto, 
nuestros hermanos no dejan de luchar 
y de agitar. Los nuestros acaban de 
tomar una ciudad de importancia, 
Ruaspán, del estado de Michoacán. 
Cerca de Torreón, una de las ciuda- 
des más importantes del país, hay una 
fuerza de 500 compañeros. En el esta- 
do de Durango, «cruzan por todas di- 
| recciones guerrillas de compañeros que 
¡andan aconsejando á los trabajadores 
que tomen posesión de las industrias. 
En Coahuila y Nuevo León ocurre 
otro tanto. En Playa Vicente, del es- 
tado de Veracrúz, los habitantes han 
tomado posesión de la tierra. 

“Centenares de huelgas termina con 

la destrucción de fábricas, de hacien- 
das, de minas. al ser rechazadas las 
pretensiones de los compañeros. Esta- 
mos aconsejando á los huelguistas que 





[no destruyan, pues todo debe ser to- 
¡ mado y utilizado, organizándose con- 


venientemente la producción libre ya 
de patrones. Ouisiera escribiros mucho 
sobre los últimos acontecimientos, pe- 
¡ro tengo tiempo muy limitado para 
¡ contestar el sinnúmero de cartas que 
¡ llegan. En otra daré más informacio- 
| nes 


¡“Nos hacen mucha falta los dos com- 
¡| pañeros que cantinúan en la cárcel por 


no están bien ¡falta de fianzas. 


“Hermanos: para concluir, debo ma- 
nifestaros la simpatía grandísima que 
í sentimos por vosotros. No dejéis de 
l agitar, no dejéis de protestar contra 





nos de todo el mundo se apresuren á|la odiosa presecución de que somos 
ayudar á los que se baten, para que | objeto los miembros de la junta. La 
de nada carezcan y puedan infligir se-' protesta tendrá como resultado que 


Taft afloje la garra y nos deje trabajar 
con más desahogo. 

“Vuestro hermano por la emancipa- 
ción del proletariado mundial.” 


R. Flores Magón. 


Para concluir: Al cerrar esta cróni- 
ca leemos en los telegramas de los dia- 
rios la noticia de que Madero ha sido 
electo presidente de Méjico. El Chato, 
como le llaman nuestros compañeros 
mejicanos, desea á toda costa el po- 
der y ya lo alcanza, con sus intrigas 
y los veinte millones que recibió de 
Porfirio Díaz para hacer la paz. Pero 
el poder le va á ser funesto á Madero. 
En los últimos 15 días los diarios bo- 
naerenses han publicado varias veces 
telegramas dando cuenta de motines, 
descubrimiento de complots—con eje- 
cución de los complotados—y subleva- 
ciones de indios. 

El ambicioso burgués Madero, el 
nuevo tirano del proletariado mejica- 
no, no gozará en paz de su dominio. 
Y por poco más que la revolución obre- 
ra se fortalezca, le espera la horca, co- 
mo digno final de su carrera política. 


"ITA 


la Mistficacion Reformista 
y La huelga general de Mar del Plata 


En “La Vanguardia” del 30 de Sep- 
tiembre p. p. leo una correspondencia 
de Mar del Plata, firmada por el sujeto 
Ventura Pomares, el que siguiendo la 
moda actual entre los reformistas, echa 
su cuarto de espadas ca/umniando á los 
sindicalistas y tratando de presentar á 
la Confederación O. R. A. como una 
entremetida arbitraria en los últimos 
acontecimientos de aquella localidad. 
Es la segunda yez que miente desca- 
radamente sobre el mismo asunto y en 
homenage á la verdad no quiero silen- 
ciarla. 

He aquí los hechos. 

El día 26 de Septiembre, el Comité 
de Huelga, estando presente el que 
sibseribe, como lelegaue de la Confe 
deración, se resolvió reunirse al día si- 
guiente (27) para discutir si se daría 
por terminada la huelga general. Es- 
ta reunión se verificó por la mañana 
y en ella concurrieron además de los 
delegados de todos los sindicatos obre- 
ros constituidos en Mar del Plata, tres 
de la llámada sociedad de Panaderos 
“la nueva”. Después de un cambio de 
opiniones un compañero pintor, que 
no recuerdo el nombre, hizo moción de 
volver al trabajo y que el Comité lan- 
zara un manifiesto en ese sentido. Es- 
ta moción fué aprobada á pesar que se 
hizo constar que no había decaimiento 
de ánimos á excepción de los compo- 
nentes de “la nueva”. 

Sin embargo el citado Pomares, dice 
con mucha frescura, en la conrespon- 
dencia de “La Vanguardia”, que fué 
él quién presentó dicha moción. Los 
compañeros de Mar del Plata que co- 
nocen bien á esta gentuza, se darán 
cuenta que este prurito de hacerse au- 
tor de la moción de vuelta al trabajo, 
no obedece más que al deseo de hacer 
“un filito” á los patrones y demás ti- 
ranos de localidad. 

Ahora bien; á la una de la tarde del 
mismo día 27, se presentó una canti- 
dad de compañeros protestando de la 
resolución de la mañana, por lo que se 
volvió á citar á otra reunión del Co- 
mité de Huelga. para la noche. En 
esta reunión no quisieron concurrir los 
delegados de “la nueva”. En la reu- 
nión de la tarde se ractificó la resolu- 
ción de la mañana, teniendo en cuenta 
que los componentes de “la nueva”, en 
número de 40 ó 50, romperían las filas. 
Además corrían rumores que los diri- 
gentes de esa sociedad habían pasado 
una nota á los patrones de panaderías 
comunicándoles la terminación de la 
huelga y ofreciendo personal con el 
agregado de que “no eran obreros sub- 
versivos.” 

A todo esto, las compañeras de los 
presos exteriorizaron su indignación 
por la resolución de volver al trabajo 
sin que se hubiese conseguido la libertad 
de sus compañeros, y llevadas por la des- 
esperación atacaron un tranvía por con- 
siderar á los que los conducían como 
causantes de la masacre y de sus sufri- 
mientos. La justa actitud de estas 
compañeras fué reprimida violenta- 
mente por la policía, la que encarceló 
con todas las brutalidades de costum- 
bre á esas dignas mujeres. 

Al llegar esta noticia en el Comité 
de Huelga que continuaba reunido con 
todos los delegados, á excepción de los 
de “la nueva” se resuelve suspender 
el manifiesto, lanzando en cambio otro 
incitando á la continuación de la huel- 
ga general. 

A las 7 p. m. recorriendo las calles 
con otro compañero, pasé por la re- 
dacción del diario “La Capital”, donde 
me encontré con un individuo que ha- 
bía llevado para publicarla, una nota 
sellada por “la nueva” y por los pica- 
pedreros, figurando al pié el nombre de 
todas las sociedades de Mar del Plata. 
Al irse, el portador de la antedicha no- 
ta me informaron «del contenido de 
ella, la que decía, que esa mañana los 
elementos anti-políticos, al saber que 
iría el doctor P: 





Palac:cs, resolvieron la 
vuelta al trabajo, pero que al tener co- 














mocimiento de que no iría, habian vuel- 
to á lanzar un manifiesto por la conti- 
muación del movimiento. 

Desmentí esa infamia y acudí al Co- 
mnité de Huelga, el que entonces resol- 
vió mandar una nota al citado diario 
con el sello de todos los sindicatos 
obreros, explicando la verdad de las 
cosas. 

¡Enterada la redacción del diario “La 
Capital” de esta última nota, recha- 
zaron la primera falsa, entregándose- 
das á los interesados. 

Esto es todo lo que pasó y no como 
dice el vil mistificador que se ampara 
en las columnas del diario de la co- 
smandita reformista, afirmando desca- 
radamente que, después de la resolución 
de la mañana del 27, el delegado de la 
Confederación dijo haber recibido una 
nota Ó telegrama de esa institución, or- 


general dado la solidaridad, etc. 

Esto es falso como lo comprobarán 
los compañeros de Mar del Plata, di- 
ciendo si mi conducta fué ó no acer- 
tada y no un individuo como el tal Po- 
mares, que tiene una bien triste fama 
de traidor y que no me ha visto más 
que una sola vez durante mi estadía en 
Mar del Plata, habiendo estado yo des- 
de el primer momento junto con el Co- 
mité todos los días y noches. 

En otra oportunidad, si se presenta, 
continuaré haciendo conocer á éste y 
otros microbios malignos fomentado- 
res de la discordia y la división en 
aquella localidad. Por ahora he ter- 
minado dejando la palabra á las orga- 
nizaciones obreras de Mar del Plata. 


Felix Godoy. 
Buenos Aires, Octubre 2 de 1911. 


denando que se continuara la huelga "+: Po. 
El movimiento de los obreros ladrilleros 


HUELGA 


PARCIAL 


[97 PATRONES FIRMARON EL PLIEGO 


Ofrecimiento del D. N. 


Ya se puede decir que esta lucha mar- 
cha á paso de gigante hacia su término y 
que la victoria obrera se aproxima en 
todo st esplendor, coronando el gesto 
digno de rebelión de estos compañeros 
hermanos nuestros de explotación. 

Entre los patrones firmantes, dijimos 
en el número anterior de LA ACCION 
OBRERA, figuran los más importantes 
del gremio por la cantidad de obreros 
que ocupan. Efectivamente; se puede 
comprobar nuestra aseveración con el 
hecho de que ellos ocupan la mayoría 
dle los obreros ladrilleros. 

Debido á esto la huelga se ha lecho 
parcial y más de la mitad de los traba- 
jadores en ladrillos están trabajando, 
llenos de entusiasmo al ver su causa en 
tren de triunfo y dispuestos con valor á 
llevar adelante el nuevo sindicato que 
han formado al calor de esta gran lu- 
cha. 

La asamblea verificada el jueves 27 
en la calle Méjico 2070 estuvo desbor- 
dante de entusiasmo oyendo el infor- 
me que el delegado de la Confederación 
Obrera Regional Argentina y un miem- 
bro del Comité de Huelga presentaron 
sobre la marcha del movimiento. La pa- 
labra: de los oradores J. Montesano y 
Volonté fué escuchada entre los aplausos 
estruendosos de la enorme concurrencia, 
apiñada en el salón y los patios del local. 

Estas asambleas y la constante activi- 
dad de los compañeros huelguistas no es 
posible describirla en una simple cró- 
nica como la nuestra. Sólo podemos ex- 
presar nuestra gran admiración y senti- 
mientos de alegría por un movimiento 
«le la magnitud del de los obreros ladri- 
lleros, pues nos hace esperar una futura 
fuerza de gran valor combativo que se 
agrega al proletariado organizado en la 
Confederación y que al acrecentar la 
potencialidad de esa institución, vemos 
preludiar fecundos días de luchas  re- 
«lentoras para la causa que defiende la 
clase trabajadora contra la tiránica bur- 
guesía que pretende aplastarnos con sus 
deyes y represiones infames. 

En esta gran huelga se ha podido no- 
tar el ínfimo número de traidores que en 
ella han actuado, custodiados por los pe- 
aros de la policía los que han cometido 
toda clase de abusos contra los compañe- 
ros que se acercaban á los krumiros para 
demostrarles la obra indigna que estaban 
representando, mientras la gran masa 
obrera de la casi totalidad del gremio se 
mantenía en lucha. Se ha tomado 
preso á una cantidad de obreros huelguis. 
tas y se les ha hecho presión bajo toda cla- 
se de amenazas, para que volvieran al tra- 
bajo, sin conseguirlo, 

Esta actitud decidida de los obreros y 
las resueltas contestaciones que las 
asambleas y Comité de Huelga dieron á 
das notas de la Sociedad de patrones de 
ladrillos, motivó que estos últimos se di- 
rigieran al Deparamento Nacional del 
Trabajo para pedirle que interviniera 
junto á los huelguistas para tratar de 
solucionar la huelga. En efecto, el lunes 
2 del corriente se presentó en la secre- 
taría de la Confederación un señor muy 
enguantado y con todo el aspecto de un 
ministro, diciendo ser el enviado del fa- 
moso Departamento Nacional del 'Tra- 
bajo para “ponerse al servicio de los 
obreros y patrones, con el propósito de 
arreglar el conflicto.” 

Ante tal personaje y las pomposas pa- 
dabras por él pronunciadas, los obreros 
que forman el Comité de Huelga tuvie- 
ron un momento feliz en la forma cate- 
górica de su respuesta: 

“No esperamos ni queremos nada— 
dijeron los obreros—de intermediarios 
ajenos á nosotros, porque sólo confia- 
mos en nuestras fuerza y nuestra propia 
anión. Si los patrones quieren arreglar, 
ahí está el pliego de condiciones para 
que lo firmen. De otra manera no hay 
arreglo posible.” Ñ 

¡Esta digna y soberbia contestación hi- 
zo enmudecer al señor ese del Departa- 
mento Nacional del Trabajo, que se re- 
tiró corrido por la vergienza y bajando 
las escaleras más que ligero. 


ros! 
En la reunión de la Sociedad Patro- 





¡Muy bien por los camaradas ladrille- 


del Trabajo rechazado 


nal, que lo formaban la ínfima minoría 
de 45 dueños de hornos de ladrillos de 
los más pequeños, al saber el resultado 
de la misión que le dieron al señor de 
los guantes negros del Departamento 
Nacional del Trabajo, resolvieron depo- 
sitar 1000 $ cada uno, los cuales los per- 
derían todos aquellos que firmarian. 

Pero esta resolución no pasará de una 
“parada”, pues todavía no han deposi- 
tado los 1000 $ ni los depositarán, pues 
ya saben ellos que contra la fuerza no 
hay resistencia y la fuerza ahora es de 
los obreros, que valen por su unión más 
que todos los miles de pesos de los ex- 
plotadores. 

Algunos de los patrones han llegado 
hasta negarse á pagar el trabajo que te- 
nían concluido los obreros antes de la 
huelga, con la intención de estafar el 
sudor de sus obreros y meterse en sus 
bolsillos el valor íntegro del trabajo de 
sus obreros. Pero ya aflojarán lo que 
pretenden robar y algo nrás cuando se 
convenzan que ni por ese lado van á con- 
seguir doblegar el fuerte espíritu de los 
obreros que ya no son los mansos corde- 
ros que ellos estaban acostumbrados á 
manejar á su antojo. 

La sociedad formada marcha viento 
en popa. Se han nombrado dos cobrado- 
res, los cuales' han empezado á cobrar 
los recibos por los hornos, donde se está 
trabajando con las nuevas condiciones 
del pliego. 

Nuestras calurosas felicitaciones á los 
obreros ladrilleros y nuestra bienvenida 
en el campo del sindicalismo revoluciona- 
rio. 


LA LUCHA DE 
LOS EBANISTAS 


Sigue firme la lucha que desde hace ya 
tres meses viene sosteniendo el valeroso 
Sindicato de Ebanistas. Todos saben 
por las circunstancias especiales porque 
atraviesa la industria debido á la crisis 
presistente, no obstante la cual prosi- 
guen enpeñosos y sin desmayo en la lu- 





cha, seguros de que la victoria será el|. 


mejor y más justo consuelo que hallarán 
como compensación á tantos esfuerzos. 

El patronato de la industria mueblera 
no conseguirá, á buen seguro, sus pro- 
pósitos de dominación mediante el que- 
brantamiento del sindicato de Ebanistas 
que es la formidable é inexpugnable valla 
qwe se les opone. El lock-out no les 
servirá de nada, gracias, naturalmente, 
á la excelente y perseverante resisten- 
cia de la organización proletaria contra 
la cual fué esgrimida esa arma burguesa. 

La lucha, pues, continúa su curso sin 
mayores alternativas, solo es de notarse 
la actividad encomiable de las múltiples 
comisiones que tienen á su cargo la ta- 
rea de persuadir á los traidores. Acti- 
vidad que, á decir verdad, tiene trastor- 
nado al testarrudo Tarris, pues ella es 
la causa de que no paren en su casa los 
pocos obreros que con engaños y pro- 
mesas falases consigue. Su casa, se ha 
convertido en una verdadera agencia 
inmigratoria donde entran y salen sin 
cesar los obreros que inconscientemente 
traicionan. Claro, incluimos entre ellos 
á los tipos asquerosos de la talla del 
puerco Carrére y Cía. 

El eonflicto está en vísperas de resol- 
verse, es de todo punto evidente, por el 
triunfo de los huelguistas. 


GRAN CONFERENCIA 


EN CAMPANA 
Organizada por las sociedades obre- 
ras de Campana se celebrará el DO- 
MINGO 15 DE OCTUBRE, en el sa- 
lón “Belgrano”, de la localidad, á las 
2 p. m. 


Harán uso de la palabra los compa- 
ñeros Luis Lotito, Sebastián Marotta 
y Féliz Godoy, delegados úe 1a Confe- 


deración Obrera R. Argentina. 
LA COMISION. 
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Continuamos recibiendo con toda 
puntualidad este colega que aparece 
todos los martes. 
3 del conriente, trae una extensa cró- 
nica de los hechos de Mar del Plata y 
su repercusión en toda la república. 

Nos hacemos un deber manifestar 
nuestra conformidad con el criterio con 
que comenta las resoluciones de las 
organizaciones obreras. Creemos «co- 
mo el colega que, lo único que cabía 
como contestación á los luctuosos su- 
cesos marplatenses era la declaración 
de huelga general por parte del prole- 
tariado del país y somos los primeros 
en lamentar que por las circunstancias 
que actualmente pasan los trabajadores 
organizados, no se haya podido exterio- 
rizar su indignación en la forma enér- 
¡gica que era de desear. Aplaudimos 
sinceramente la actitud de los gremios 
que pudieron declarar la huelga-pro- 
testa y especialmente al de los con- 
ductores de carros, que como siempre 
estuvieron á gran altura paralizando 
casi todo el tráfico. 

En cuanto á la falta de acuerdo siem- 
pre fuimos los primeros en tender el 
puente para que éste se verificara, y 
francamente, no nos creemos acreedo- 
res al título de“sectarios” y “faltos de 
eriterio”” con el cual nos involucra el 
colega, junto con los anarquistas y so- 
cialistas. 

Pensamos que si siempre se mirarían 
las cosas serenamente, teniendo en 
cuenta sobre todo el interés de los tra- 
bajadores, no habría lugar á ciertos 
hechos lamentables como los que anota 
“La Protesta” y que por otra parte 
son fáciles de subsanar, si todos nos 
empeñamos poniendo un poco de bue- 
na voluntad. 








EL LATIGO DEL CARRERO 


Con el número del 1. de Octubre ha 
vuelto á la_palestra este periódico, ór- 
gano de la Saciedad de Conductores 
de Carros de la Capital. 

Tenemos el agrado de hacer constar 
el buen material que llena sus colum- 
nas, muy bien escrito, vibrante de en- 
tusiasmos y sobre todo repleto de 
buen criterio en los temas más palpi- 
tantes de la vida obrera. 

Nos ha llamado mucho la atención 
un concienzudo y sincero artículo so- 
bre la fusión obrera, firmado por Mar- 
“celino del Prado, donde se hallan 
apuntadas muy atinadas razones den- 
tro de la más pura lógica, que ojalá 
fueran comprendidas de una buena 
vez por los trabajadores organizados. 

¡La parte literaria campea brillante 
en varios artículos como “Siluetas” 
de Robustiano Franco, “La canción de 
los Parias” de M. del Prado, “Cróni- 
cas” de Amador González, y “Era 

| preciso” de Victor Veiga. 

En fin, un número que habla muy 
alto de la capacidad de los obreros ca- 
rreros. Nuestro saludo y bienvenida al 
valiente colega. 


AEOOVOPIEILICALCEICIVTIABAILOLA 


Gran Conferencia y Velada 
Commemorando á Fco. FERRER 


El 13 de Octubre, aniversario del 
fusilamiento de Francisco Ferrer, la 
revista que lleva su nombre en esta 
capital, celebrará una velada y confe- 
rencia en el salón de la sociedad “Ope- 
rai Italiani”, calle Sarmiento 1374. 

Hablarán Alberto Ghiraldo, A. Fal- 
co, Serrano Clavero, Belén Sárraga, J. 
R. Barcos, J. Parodi, S. Torner y otros. 

El precio de la invitación es de un 
peso á beneficio de la Escuela Moderna. 


¿UIGLEBIDIDIDIRIDICIDICILIOLALS 


Correspondencias del interior 


LOS PINOS 


Se ha iniciado una huelga en la cante- 
ra de la cual se saca la piedra con des- 
tino al puerto que una compañía fran- 
cesa está construyendo. ¡Esta cantera 
hace poco tiempo que se abrió y en ella 
trabajaban unos cien obreros á 0.30 cen- 
tavos la hora. Cuando empezaron a 
trabajar se les daba una hora al medio 
día para almorzar. 

En esa hora tenían que recorrer un 
trayecto de 15 cuadras de ida y 15 de 
vuelta, de manera que tenían que comer 
“al trote”, 

Como si esto no fuera bastante el se- 
ñor capataz de la cantera y el ingeniero 
encargado, al ver que los obreros se- 
guían callados, les dieron tres cuartos 
de horas en lugar de una para comer. 

Ante semejante desfachatez, el día 
3o de Septiembre, se reunieron los 
obreros por la mañana y notificaron 


á los explotadores que se declaraban en 


huelga, pues no estaban dispuestos á 
tolerar por más tiempo tamañas infa- 
mias. ! 
El capataz los amenazó con despedir- 
los, pero fué una “paradita de aficio- 
nado”, que los obreros contestaron que 
preierían irse todos antes que sulrir 10s 
antojos del señor ingeniero y capataz. 
Recordaron la rapacidad y despotismo 


El último número del | 


po o 


” . . 1] 
de que eran víctimas en la comida, la 


que se les daba por cuenta del capataz 
y otro fondín que les daban Verdaderas 
inmundicias, cobrándoles el doble ó más 
¡de su valor, Donde duermen son lo- 
| cales horrorosamente antigiénicos. 

El entusiasmo reinante entre los 
obreros huelguistas es muy grande y 
dado el fuerte espíritu de unión que los 
anima el triunfo es seguro. 

¡Es necesario que el ánimo existente 
entre los trabajadores no decaiga en lo, 
más mínimo y que con la fuerza de la 
unión se opongan á las injusticias pa- 
tronales. Siempre la victoria corona á 
los obreros que saben hacerse respe- 
tar. 

¡Viva la unión! 





Corresponsal. 
Los Pinos, 30 Septiembre 1911. 


DEAN FUNES 


Camaradas de LA ACCION OBRERA 

Voy á referirme á las preguntas de 
varios compañeros que dicen que no se 
sabe en la situación que se halla actual- 
mente la organización obrera en Deán 
Funes. Lo que tengo que contestar 
es que en las canteras de Deán Funes 
está todo muy bien; reina la armonía 
entre los compañeros. Unicamente en 
la cantera del burgués Zulberti aún si- 
gue la huelga que todavía no se ha so- 
lucionado porque este bicho es muy tes- 
tarrudo, pues ha creído asustar al sin- 
dicato Ó algunos compañeros, pero le 
ha salido el tiro por la culata. 

Dicho señor se creía que había llega- 
do el momento de dar el golpe porque 
tenía algunos pesos que los había ro- 
bado del sudor de los obreros, pero la 
cosa no ha salido como él pensaba, pues 
este explotador se gastó los pocos cen- 
tavos que tenía y los obreros han que- 
dado siempre firmes para luchar. 

¡A pesar de todo, hay que constatar 
que Zulberti se ha llevado mucho de los 
cuentos de sus mismos colegas los pa- 
trones. Claro es que si Zulberti paraba 
sus canteras, á los otros explotadores 
les convenía, porque el material que ha- 
bía de despachar dicho burgués, lo des- 
pachan los otros y de esto no ha sabido 
darse cuenta Zulberti. Ahora los otros 
se ríen de él y le dicen que ha sido un 
sonso porque no ha podido hacer nada. 
Zulberti ahora se vuelve loco porque se 
comió toda la plata en abogados y 
otras cosas más. Pero nadie le tiene 
compasión. É 

Ha buscado por todos los medios, 
obreros traidores, pero no le ha sido 
posible encontralos. Parece que ahora 
no hay tantos como había antes, por 
cuanto no hay quienes traicionen la 
causa de los compañeros. De eso me 
alegro y se deben alegrar todos los ca- 
maradas, porque no habiendo traido- 
res, más pronto se consiguen las mejo- 
ras que se le pidan á los explotadores 
y míás fácil lograremos nuestros triuntos. 

Antes, la provincia de Córdoba, era 
el refugio de los traidores, pero hoy ya 
no es así, debido á las organizaciones 
nuevas pero heróicas que saben poner 
al tanto á aquellos que aún no lo es- 
tán. Esto lo digo por algunos que ha- 
cen traición ignorantemente, sin darse 
cuenta de lo que hacen, pero, otros lo 
hacen con todo conocimiento. A estos 
últimos le sabemos dar buenas leccio- 
nes. La prueba está en un caso que 
pasó con un individuo que llegó á ésta, 
dándoselas de “buen compañero”, pro- 
cedente de Buenos Aires. Como venía 
sin Pase, enseguida se le pidió datos al 
compañero Bianchetti, secretario de la 
Confederación O. R. A., sacándose al fin 
en limpio que dicho individuo resultó 
ser Giuseppe Sadocco, boycoteado por 
el sindicato de picapedreros de Buenos 
Aires por el hecho de haber amenaza- 
do á varios compañeros activos de ha- 
cerlos desterrar como “peligrosos”. 

¡Al tener conocimiento de esto, el sin- 
dicato de Obreros Picapedreros de 
Deán Funes, comunicó al patrón que 
debía suspender del trabajo al tal trai- 
dor Sadocco, el cual no tuvo más re- 
medio que mandarse á mudar de ésta 
con la lingera á otra parte. eN 

Trabajadores: no hagáis traición á 
vuestros compañeros. Dáos cuenta que 
el sindicalismo nos ha sacado de la es- 
clavitud en que estábamos sumidos, su- 
riendo mil calamidades. En cambio 
en la actualidad aunque también sufri- 
mos, tan siquiera ya nos podemos ha- 
cer respetar un poco. 

Calculando que en Deán Funes, en el 
año 1909, el adoquín se pagaba á pesos 
4 y 4.50 el ciento, medida común, y hoy 
se paga á pesos 6.10. Que el pago los 
patrones lo hacían, antes, cuando les da- 
ba la gana y si un obrero le pedía á un 
patrón 10 pesos, le daba 5, y recién le 
arreglaba la cuenta cuando tenía que ir- 
se. En vez hoy se cobra del 1 al 10 de 
cada mes y estos adelantos los tral el 
sindicalismo. 

Así camaradas dense cuenta de los 
beneficios del sindicalismo. ¡Compañe- 
ros, no hagáis traición! 

M. Tomé, 


Avellaneda, Setiembre 24 de 1911. 
COSQUIN 


Compañeros de LA ACCION 
OBRERA: 

Las siguientes brutalidades cometi- 
das por la policía de esta localidad me 
han inducido á pediros su publicación. 
Estaban nueve compañeros presos 
y el camarada M. B. B. al recibir la 
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inesperada noticia se apresuró á concu, 
rrir á la comisaría; y como no se de 
permitiera ver á los detenidos, se ins- 
taló en el porrtón de rejas del edificio 
policial. Al contemplar á sus herma- 
nos, les llamó la atención gritándoles : 
¡aquí estoy compañeros á vuestra dis- 
posición !” 

Por estas simples palabras, se puso 
en movimiento todo el personal de la 
comisaria, funcionando hasta el teléfo- 
no; pasan parte al sargento y se proce- 
de á la detención del citado compañero 
al cual lo llevan al escritorio previa pre- 
paración de las armas y amenazándolo 
con ellas, como si se tratara de algún 
gran criminal. 

Después de pasar por la oficina lo 
pasaron al calabozo anunciándole que 
se le condenaba “á cinco días de arresto 
por... ¡desacato á la autoridad !” 

Ya se sabe aquí á que obedecen es- 
tos abusos. Como los miserables arras- 
trasables no tenían ni cinco centavos 
para comprar salame, pues cuando los 
compañeros comían, esos perros se 
acercaban para ver si los picapedreros 
les daban algún huesito que roer, se 
trataba de ver si se les sacaba “platita” 
en forma de multas. 

Pero hete aquí que se mueven los 
palillos y como que tocaban muy fuer- 
te se ponen en libertad á los camaradas, 
resultando que en lugar de cinco días 
fueron 24 horas. 

Con armas y sin armas, contra la fuer 
za no hay resistencia. Por eso compa- 
ñeros, mantengamos siempre la unión 
entre nosotros é impulsemos nuestro 
espíritu haciendo ver el combpañeris- 
mo y solidaridad en las cárceles y hos- 
pitales y en todas las manifestaciones 
de la vida obrera. 

No hay que temer porque ellos cuen- 
ten con el apoyo de la burguesía, pues 
podemos contar con la unión y fuerza 
de nosotros mismos que es lo que más 
vale y tiene más poder en el mundo. 

Así, compañeros levantemos al uní- 
sono nuestra ¡potente voz al grito de 
¡Viva la Unión y Libertad! | 

Juventino Sueiro. 
Cosquín, Septiembre 28 1911. 





Notas de administración 


A los subscriptores que se les ha pa- 
sado cincular haciéndoles presentes que 
deben abonar lo que adeudan, se les 
comunica que si no contestan se les 
suspenderá el envío del periódico, sin 
perjuicio de hacer públicos sus nom- 
bres. 

V. Carattoli.—Su pedido de talona- 
rios de rifa fué satisfecho de inmediato. 
Avise si los recibió. 

Carlos Poggi.—Montevideo. — Con 
fecha 11 de Septiembre le escribí una 
carta. 

Awise si la recibió. 


COMUNICACION 


La comisión de fiesta pro LA AC- 
CION OBRERA agradecería á los 
agentes se sirvieran acusar recibo de 
los talonarios de rifa que se les ha en- 
viado, 

Igualmente pide envíen el importe 
de lo vendido á la mayor brevedad. 


DONACIONES 


Antonio Bianchi, 0.20, F. Finet 0.50. 


Pro revolución mejicana 


Antonio Rodríguez 0.50, Juan Ghig- 
gio 0.50. 









Trabajadores! No olvideis el 
Boycot á los productos 


de la Cerveceria Biecker, 
Pilsen, Morocha y Africana 











GRAN PIC=NIC 


Á BENEFICIO DE 


“LA ACCIÓN OBRERA”? 
que se celebrará el 5 de NOVIEMBRE 


en el STAN DEL TIRO 
SUIZO DE BELGRANO 


— 


En esta fiesta se sorteará la rifa, Es- 
peramos que todos los compañeros 
simpatizantes y sindicalistas cumplan 
con su deber concurriendo á esta fiesta 
campestre, aportando al mismo tiempo 
que se divierten su tributo pecuniario 
en beneficio de nuestra hoja. 

Entrada á la fiesta 0.60 centavos 

Nota.—En los números sucesivos 
publicaremos el atrayente programa. 





$004949000 


BOYCGCOT 


A LOS 


Garrillos 43 








